
La poesíade GustavoGarcía Saraví

Un atentorepasopor las recopilacionesbibliográficasdedicadasa la
LiteraturaHispanoamericanarevelacon quépocaatencióny menorge-
nerosidadha sido abordadala obra poéticadel escritor argentinocon-
temporáneoGustavoGarcía Saraví.El hechollama particularmentela
atención,dadoquenos encontramosanteunanadadesdeñableproduc-
ción poética,antesbien, dotadade unaintensacalidadartística,princi-
palmentea causade la manipulacióna que se someteel lenguaje,por la
variedadde recursosexpresivossutilmentemanejados,así como por la
presenciade unabuenadosisde imaginación.La poesíade esteautorar-
gentino se instala en el períodocontemporáneo,el cual se nos muestra
plagadode diferentescaminosde elaboraciónpoéticatendentes,en su
mayoría,a ponerde relievelacapacidadimaginativadel escritormedian-
te el poderde seducciónde la palabra.De poesíapostvanguardísticapue-
dehablarsesin titubeosa partirde 1940‘,es decir,«cuandounapoesíade
intencióntrascendenteo metafísicase apoderaen mayoríade la creación
lírica en Hispanoamérica»2

En efecto.Traspasadala fronterade los 40 se produceen Suramérica
unasuperacióndelas vanguardiasdebidoaprofundasconviccionesesté-
ticasy al cansanciode la aventuravanguardísticay de supoéticaquede-
fiendey amalo insólito, la magialingflística, la prestidigitacióno el desor-
den. Los excesosquese produjeronen estesentidodesembocaronen oca-
sionesen un hermetismnodesaforado.A partirde esafechapuedendetee-
tarsevariascorrientesen las quese incluyendiversosgruposde escritores:
porun lado,la poesía pura,y, en otralínea,la denominadapoesíametafí-
sica o neorrománticaqueno desdeña,muy alcontrario,los hallazgosex-
presivosdel surrealismo.Los primerosañosde la segundapostguerraco-

1. CÍE JoséOlivia Jiménez:Antología de/a Poesía Hispanoamericana Contemporánea. Ma-
drid. Alianza Editorial. 1979.

2. Idem (p. 19).

Anales de literatura lñspanoamericana, náni. 17, Ecl. Univ. Complutense,Madrid, ¶985.
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nocen, asimismo,la intensidado revitalizaciónde la poesíasocial; en al-
gunospaisesse alargamásqueen otrosdebidoa circunstanciaspropias.
Es el casode PabloNerudao NicolásGuillén cuya poesíasocial iniciada
los añosprimerosa la segundaGuerraMundial, persistee inclusose in-
tensifica.conlas depuracionesevidentes,durantelas primerasdécadasde
postguerra.El trascendentalismoy la poesíaexistencial se suman,poco
másadelante,a estasmodalidadespoéticasseñaladas.

En Argentina—la patriade GustavoGarcíaSaraví—no se permanece
indiferentea estoscambiosy novedades.La vida literaria puedejuzgarse
fnictífera y estimulante.A partir de 1940 —Generacióndel 40 se denomi-
na a los nacidosentre 1915 y 1920,queempiezana publicar iniciadaesa
década—,las revistasliterariasy las edicionesde poesiase sucedencon
unaprofusiónno recordadadesdelos primerosañosde! siglo. Se escribe
unapoesíade tono filosófico, existencial.La angustia,la desesperacióno
el problemade la existenciaseerigenen los principios y objetivosdel arte
poético.Un neorromanticismo.con susfrasesde melancolíay tristeza,in-
vadea estosjóvenespoetas,sin olvidar un momentáneoretornoa la poe-
sía social o política —en ocasionesno exenta de una buenadosis de
patrioterismo—que sirve de estímuloa lo autóctonoo nacionalistaque,
de estamanera,cobraun inusitadorelieve.Evidentemente,la vertienteex-
presivadebeadecuarsea estenuevoimpulso de poetizar.El surrealismo
sepresentacomocl principal soportey generaunariquezalinguisticano-
vedosa:metáforasatrevidas,imágenessorprendentes,fraseshumorísticas,
quiebradel orden lógico, ruptura de la frase, la antítesis,la destrucción
del sistemalingoistico en definitiva, siguenoperandocon brillantez en
estanueva ola de la creaciónpoéticaen Hispanoamérica.

El profesorGiuseppeBellini 3 adscribea GarcíaSaravíen la Genera-
ción del 40, no sólopor su fechade nacimiento,1920,sino porquesusini-
ciales incursionesliterariasasícomosu ideologíay estéticacoincidencon
las de estegrupode escritores:El neorromanticismo,el matiz melancóli-
co, la utilización de formasestróficastradicionales,comopuedeserel so-
netoo el versolibre. Esteúltimo confieremayor libertadcreativaal no te-
nerqueajustarsea los moldesmétricostan rigurososdel sonetoen su ela-
boraciónclásicay tradicional. Si examinamosatentamentelos libros de
poesíade Saraví~ no resultadifícil comprobarla predileccióndel poeta
porel soneto.Lospoemascompuestossegúnestemoldeestróficosonma-
yoría y además,en distintosmomentos,el escritorha declaradosu prefe-
renciapor expresarseajustándosea su rigor métrico.Estasconsideracio-
nes puedencomprobarseen su obra Historia y resplandor del soneto~. de

3. Historia de la Literatura Hí9panoamericana.Madrid. Ed. Castalia, i986 (p. 378).
4. Obras Completas.Edición y Prólogodc SaraParkinsondc Saz.Madrid.Ed. Empeño

14. i981. Todaslas citas de su obrase baranpor estaedición.
5. Ed. de la Municipalidadde la Plata. i962. SaraParkinsoncomentaestaobra en su

edicioncitada.
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1962, dondeexponecon claridad sus teoríasacercade la problemática
quepuedeplantearel usode estaestrofaa un escritorcontemporáneo.Sus
manifestacionesse oponena las de aquellosqueacusan,aveces,de exce-
sivo esteticismo—cuidadode la forma y olvido o deteriorodel mensaje—
a los sonetistas,y estimaque las dificultadesquepuedensurgira la hora
de componerun libro de sonetosno constituyenun obstáculo,antesbien,
se truecanen estímulos,conlo que se verifica la necesanamanipulación
lingílística, cuyosresultadosno podrándejarde serenriquecedores,si el
fin no es otro queaccedera la bellezay a la perduración.

Por lo que sc refiere a los poemascompuestosen versolibre, el poeta
ha dadomuestrassuficientesde sumaestría.Pruebadeello sonlos nume-
rososlibros de poemaspublicadossegúnestemodo modernode poetizar.
Hemospodidodetectaralgunassemejanzasdetono o ritmo,así como,en
ocasionesléxicascon las conocidasOdasElementalesde Pablo Neruda,el
cual, ya lo adelantamos,ejerceunainfluencia soterradaen la poesíadel
argentino.No obstante,hemosde señalarunaparticularidadestructural
en los poemasde Saraví:poseenunaestructuradiferentea los del poeta
chileno. Por lo general.su organizaciónse ciñe a un esquemaprevio que,
evidentemente,presentaalteracioneso pequeñasdiferenciasen cuantoa
la extensión.Setratade pequeñosgruposestróficos,de diferentemediday
extensiónvariable,los cualessuelenestarformadospor 8-10o incluso12 ó
14 versículos.

Juntoa estasdos formasestróficas,es precisoseñalarotra que,si bien
utilizadaen menorcuantía,forma el conjuntodedoso treslibros poéticos
de Saraví.Nosreferimosal l-fai-kai o FIai-k¿L estrofade origen japonés,le-
vementemodificadapor nuestropoeta,y queya habíasido trabajadaan-
teriormentepor, entreotros,el poetamejicanoJoséJuanTablada.Saraví
consideraal hai-kai como «una instantánea,como la captaciónde un
momentofugaz, como si de unafotografía inesperadase tratase»6.

La lecturade estospoemitas,ágil y amena,revelauna insistenciama-
yor por la temáticasocial. Poseencierto tono filosófico, algosimilar a los
Proverbios(recordemosalgunos machadianos)pero los de Saraví,ho-
nestoes reconocerlo,carecende la eclosióny emociónlíricas singulares
de Antonio Machado.

En líneasanterioresnos deteníamosen señalar,si biende forma nece-
sariamentebrevey fugaz, algunasde las constantesquesingularizaban
las corrientespoéticasde Hispanoaméricaapartir de los 40. Puesbien,
comoapuntábamos,GarcíaSaravino permaneceajenoa ellas.Suspreo-
cupacionesmásintensasnacende la angustiaante la existencia,hacién-
dosemásconcretasmediantelaexposicióny la permanenteentregade te-
masque, evidentemente,pertenecenal acervocomún.No sonmásqueas-
pectosuníversalmentetratadosa lo largo de la historia literaria, comoel

6. Ed. de SaraParkinsonde Saz(p. 277).
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amor, la muerte,el pasodel tiempo o la soledadque agobiaal hombre
contemporáneo,el cual ha perdidoel asiderosobreel que,en otrasépo-
cas,se apoyaba.Ciertamente,hemosde advertirqueGarcíaSaraví.inde-
pendientementede los temasseñalados,no se aleja de algunascavilacio-
nescomunesa sugeneracióno de tratamientohabitualen otrospaíseshi-
panoamericanos.Así, en algunoslibros,apareceel uso peculiarquecon-
cedea motivoscomo la Historia,la Sociedado la Familia. No es quenos
encontremosanteun poetacomprometido,autorde poesíasocial al modo
habitualmenteconocido.No olvidemosqueen 1963,añoen queel argen-
tino publicaCon la Patria adentroy otrospoemasla poesíasocial ha entra-
do en vías de caducidad.En Saravíse advierte,en la composiciónde los
poemasque integrano participande la temáticaseñalada—historia,so-
ciedad,familia—, en proporciónnadadesdeñable,lo quemuy bienpudié-
ramosdenominardenunciaapesadumbradade la organizaciónsocial,de
la insolidaridadhumanay del desamparode los másdesprotegidos.

La temáticaapuntadaconstituyeel núcleo o el pilar sobrecl que se
sustentasuobrapoética.Así, podemosconcretar:la motivaciónamorosa,
bien en su vertienteeróticao en su «dolorido sentir»,o dicho de otro
modo, la nostalgiadel amor; el agudosentimientodel pasodel tiempo
con sus secuelasinevitablesde fugacidad,destruccióno desintegración
paulatinay perpetuadel mundoy de las cosas.Y la muertecomoimpla-
cablefinal, sin olvidamosde mencionarla soledadqueembargaal poeta
ante estasy otrasconsideraciones.Estosmotivosse erigenen las obsesio-
nes-fundamentales-del-escritor-y-circulan-una-y-otra--vez a-lo-largo-de sil
producciónpoética.Un breve repasoa sus libros corroboraráestasafir-
maciones.

El primer libro quevamosa examinarse titula Con la patria adentroy
otrospoemasde 1963.Casien su totalidadSaravíutiliza el sonetoaunque
altemaalgunascomposicionesen verso libre. Trata temasargentinos,de
la historiade supaísy exalta,o mejor, recuperadel olvido a figurasy per-
sonajesnacionales.Ya sevislumbra el temadel tiempo,el pasodel tiem-
po, 51 bien subyacesoterrado,enmascaradoen el muestreohistórico.

La historiaencubreunareflexiónsobreestapreocupaciónque llegará
a sertotalizadora.Dos sonetosse dedicanexpresamentea esteparticular:
Relojdearenay Reloj (1976).El reloj, comosabemos,es un instrumentoin-
ventadoporel hombreparamedir el tiempo al que se considera:

«tiempoinfiel quehuye/—vanodios en derrota—»
«símbolode la vida quese convierteen muerte».

El implacable,lento y persistentepasodel tiempose evidenciamerced
a la abundanciay acumulaciónde nasales.

Del amory los otros desconsuelosde 1968 entrañacierto saborquevedes-
co, asícomo el de las dos partesde quese compone:«De la irrealidadde
las cosasy algunascertidumbres»es el título de la primera.En la dedica-
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toria del libro el poetacomentaqueson poemas«llenosde melancolíay
hermosura».La forma estróficaelegidasigue siendoel soneto.Persistela
presenciadel pasodel tiempoexpresadamediantesímbolos,comoen el
titulado «Palabrasparala palabramariposa»p. 188. La mariposaes con-
siderada,y en cl barrocode maneraespecial,símbolode la fugacidad,de
la precariedaddel mundo.Otro poemaes «La nube»p. 189, asimismo
ejemplotradicional del transeurotemporal.Tambiénes el titulado«Sone-
to paralasinicialesgrabadasen un árbol»,de tintemachadiano,Saravíse
refiere expresamentea esteaspectoquevenimosconsiderando.Veamos
un fragmentobrevísimo:

«Letrasque el tiempo roe comoa un hueso
máscaravegetal,gastadobeso
endurecidafe, última amada»p. 191

El epígrafede la segundapartedel libro constituyeunaclara antítesis
dela primera:«De la realidaddel hombre,de la mujer, y otrasdesespera-
ciones».La inicial declaracióndelpoetanossirve paraintuir quela temá-
tica va a derivar,al menosexternamente,en otra dirección:«Enrecuerdo
de amistades»y «penasyjúbilos dela existencia».El escritorcantala au-
senciaamorosa,el amorperdidoo desaparecido,para,en otros momen-
tos. referirseal amoren su modalidaderótica.

El llamadoLibro dequejasde 1972 poseeun contenidovariadoy hete-
rogéneo.En estaocasiónel poetase sirve delverolibrismoy suspoemasse
transformanen lamentosdolorososanteciertossucesoso en unatriste ex-
posición de sus sentimientos.El temasocial apareceen algunascomposi-
cionescomoen «Día del padre»(crítica al abusou oportunidadde los co-
merciantes)o «Domingo»en el queve conironía no exentade dolor, la
situacióndelos divorciadosy de sus hijos.Pero,sobretododestacan«Me-
tafísica»y «Noticia». Esteúltimo exponeconcrudezatamizadade ironía
o incluso burla, la insolidaridade indiferenciade la sociedad,o tal vez
el miedo, ante la detenciónde una joven creemosque injustamente.El
poemaes complejopesea la aparentesencillezdelasuntoquetrata.Inser-
ta elementoso recursosmuypeculiares,a los quemásadelanteharemos
alusión más ampliamente,tales como fragmentosde tangos,partesde
poesíasya del acervocomún,o se dirige condolorosaindignaciónal «Mi-
nistro de Injusticia». Esta alusióntan directanos remite a otra de César
Vallejo, en este caso al Sr. Ministro de Salud en el poema«Los nueve
monstruos»,decaráctermuchomásherméticoperoqueencubreun senti-
miento similar.

En estepoemariocomienzala apariciónde mencionesexpresasa fe-
chas, horaso númerosque se traducirá en libros posterioresen un ele-
mentoinsistenteparamarcarel tiempo.El poemade título especialmente
significativo comoes «Otravez el detestabletemadel tiempo»deja entre-
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ver, ante lo inexorablede su presencia,la posibilidadde una salida,de
unaperduración.

Observemosun fragmento

«Calculoya concierta pesadumbre
los pocosañosqueme faltan
paradarunavuelta completaa lo que aún
se llama vida, o mejor dicho,
lo que me sobra
del otro círculo
devastadory oscurotal vez llamado muerte».

En consecuencia,como el tiempoapremia
y es probablequeno me alcancepara nada
piensoque es convenienteabandonar
mi esperanzaen el cielo
(quecasiconstituyeunadesesperanza)
y entusiasmarme
con la eventualidadde la fe
de la reencarnación.las drogas
alucinógenas,el arte
menorde la poesia.Vénganosel tu reino
el pan nuestrode cadadía
y las alumnasjóvenes». (p.23l)

Surgela primera referenciaa la poesíacomo medio para no perderse
en el olvido, ya que la destrucciónafectaráa todaslas cosas,inclusoa las
más inútiles o menosqueridas.El tono humorísticode los últimos versí-
culos transcritossuavizano encubrenel más profundo desengañoy es-
cepticismoantela vida y la muerte.

En «Inventario»poemaquepertenecea CuentasPendientesdc 1975,
leemoslo siguiente:

«Claroestáque los vidrios, las maderas.
los papeles,las lozas,los cartones
desaparecensin remedio
y que en cualquiermomento
las memorias,mis hijos y yo nos quedaremos
sin las últimascosas.
Sí, en cualquiermomentoquedaremos
sin nada.Nada.Igual que si murieran
todoslos pájaros
y cairelesdel mundo». (p.254)

Puedeobservarsecómo la desolaciónmásintensaimpregnael ánimo
del poeta ante la contemplaciónde la pérdiday desapariciónpaulatina
del mundo. Es un mundoen estadodedeterioro perpetuoel querodeaal
autory que sabele conduciráa la muerte.Poresonosdejaexpuestossus
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deseosen sutestamentocomopasomedidapreviaa la muerte.Así lo hace
en «última voluntad» también de Cuentaspendientes.

Sin detenemosen su siguientelibro Cuadernosdel Ecuadorelaborado
segúnla estrofahai-kai, pasamosa examinarel titulado Segundasintene¡o-
oesde 1976 formadopor 18 cartasde amor.Esteesotro delos motivos fa-
voritos de Saravi tal y como advertíamosal principio y, paralelamentea
los restantes,el amoro más bien, la pérdidade la mujer amada,recorre
todosu «corpuspoético»:La ruptura,la separación,la lejaníay, en defini-
tiva, la nostalgiadel amor.No se trata másquede la imposibilidad de un
amoreterno,perdurable,puescomo al resto de las cosas,el tiempoaraña
y corroeel sentimientoamoroso.De las 18 cartasnoshemosfijado con es-
pecial atenciónen la primera, cuyos versículosiniciales le confierenun
ritmo musical intensograciasa la aparición de la anáfora7:

«Como dosislas
como dos animalesde distintaespecie
cornouna margaritacon un sable
como un trozo de ónix con un álamo
nuncapodremosreproducirnos
reproducirnos
tenerun hijo, tina semilla
algo en comúny perdurable»(309)

No podemosdejar de insistir en el ritmo conseguidogracias a la re-
petición de la fórmula comparativa«como»,en los versículosiniciales de
estefragmento.Además,obsérvesequeen los dos primerosse mencionan
dostermínos,islas-animales,quepertenecena campossemánticosdistin-
tos. En los dossiguientescl poetaponeen relaciónobjetosasimismocon-
trarios: margarita es una flor, del reino vegetaly delicaday suave,mien-
trasqueel sablesecaracterizapor serdematerialduro,el acero,del reino
mineral, y agudoy cortante.Opuestostotalmente.En el versículosiguien-
te, la mención ónix-álamo, en disposición quiasmáticacon el anterior,
ofrececaracterísticassimilaresa la expuesta.La relaciónsepresentacomo
forzada,debidoa la eleccióndelos términos querealzanla imposibilidad
de la consumaciónamorosa,ya que —no lo olvidemos—sabley álamo
entrañanuna connotaciónfálica.

El libro secompletacon algunascomposiciones—sonetos—de temá-
tica variada,algunossobrela poesía,comoel titulado «Las artespoéticas,
la poesíay demáscomplicaciones»(p. 340).

En Salónparafamilias de 1978.Saravípersisteen la utilización del ver-
so libre; sc observanalgunostítulos de raigambrequevedescacomo «Del

7 El ritmo cíe estepoemarecuerda(le i nínediatoa la famosa«Barcarola» de Pablo

Neruda.
8. Obsérvesecómo la presenciade Quevedosubyaceen algunosversictilos.



112 M a del CarmenGonzález-CobosDávila

artede amary loserroresde la lejanajuventud»(p.356) en el quesefusio-
nanideas,pensamientoscomplejossobreel amor,pero el amorpasajero,
así como algunospoemassobreel tiempo,unavez más,fugaz y transito-
rio. El poetadesearladominarlo,regresaralpasadoy detenerlo.Así en al-
gunosversículosquehemosentresacado:

«Oh, comotequerríade nuevo,mi adorada
oh, quégolpe le daríaa los relojes

paraque no me condujeran
me condujeranal futuro
qué manerade darme,abiertamente
como un estuario
como una toneladade canela
como unacataratade cigoeñas»(p.1357).

La presenciaininterrumpidadel tiempocasi sediría quese intensifica
en estelibro quenosocupaahora,hastael puntode que desdeñala idea
de mencionarlo,de quesesitúesiempreen el lugarpreferentede suspoe-
masy noslo declaraexplícitamente.A «Balanceanual»pertenecenlos si-
guientesversículos:

«Pero no quierohablardel Tiempo
el horrible barbudo,el manipuladorde los relojes
el jugadorfullero queno envejecenunca»(p.349)

o en el titulado «La decadenciade las familias» (p.349).Es en otro, «Pon-
deraciónde los abuelos»donderesurgeel reloj, símboloclásicodel tiem-
po, tratadoal principio:

«Los relojes
queapenasatrasabanun segundopor década
(o quese deteníanparasiempre
inexplicablemente
como caballoscabalísticos
cuandomodaalguiende la casa)

Hoy en cambio,la vida es diferente.
Todose rompe
se quiebra,se desgasta.Nadabrilla
nadaacaricia,nadasirve para
nadani nadie»(p.358).

Estaperspectivade la transitoriedadde la vida se acentúaen la com-
posición«Primerrecuerdo»dondese refleja el sufrimiento anteel desgas-
te de las cosasdel mundoque amarillean,se cuartean;hastalos objetos
en desuso,guardadossufrensu acción.Peroaún hay más. Incluso el re-
cuerdoamorosose resquebraja,es efímero.Veamosuna pequeñamuestra:
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«Peroel desuso,la humedad,el tiempo
endurecenlas cosasque creíamos
indesgastablesy joviales
Tambiénse herrumbranlentamente
se opacan,se enmohecen
se vuelvencomo ancianasdesdentadas
los humildescollares,las pulseras.
Ademásnuestrasfotografías,las tuyas sobretodo
se doblansuavemente
amarillean,se vacían
y comienzana sersólo fotografías»

«Claroquelas memoriassonefímeras
o engañosasy temo
que te abandonen
nosdejen,se conviertanen películasmudas
papiros,jeroglíficos».

El final del poemarevelala profundasoledadel poetaantela contem-
plación de estadecrepitudgeneral:

«los restosde belleza
queyo guardaba
como un coleccionista,como un criadorde pájaros
o sólo como un hombresolitario y tristísimo»(p. 366).

Al añosiguiente,1979.Saravípublica un nuevo libro, Ultima instancia.
En estaocasiónseapartadel versolibrismoy retornaal soneto.Parececo-
mo si la intención del poetafuesela de alternarambasformasy no enea-
sillarse en una determinada9.Sin embargo,persistenlas preocupaciones
de antaño,con lo cual hemos de deducirque la riqueza léxica del poeta
se incrementanotablemente.Introducepoemasdedicadosa figurashistó-
ricasy literarias, (ya lo habíapracticadoen su primer libro) estasúltimas
en mayor proporción. Incluso pintoreso músicosatraenpoderosamente
su atención,como El Greco o Beethoven.El último soneto.«Su Gloria»
(p. 419) lo dedica al porvenir, a la inmortalidad, a la perduraciónde la
obra artística.No es otra cosaque unaangustiosainterrogaciónsobrela
gloria, la fama que tradicionalmentea lo largo de la historia literaria ha
sido tratadarepetidasveces,así comounanovedosaformulacióndel «Ubi
sunt» manriqueño.Concluyecon una alusiónprecisaal tiempoen lo que
muybien pudieraconsiderarseunagreguería:«Su nombrees tiempo. Un
pentagramadela muerte» “. La muerteha circulado máso menosenmas-
caradamente,subrepticiamente,por todo esterecorrido poético.Ya en el

9. SaraParkinsondice que«despuésde tantosañosdesonetosexisteel peligro dela re-
petición y la rima fácil». Ed. cit (p. 21).

10. Enotra ocasión,eí tiempo serádefinido como«El terrible barrenderode gloriasy
cenizas».Ed. ciÉ (p. 618).
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Libro de quejow al que nos referimos al principio, en unosversículos,Sa-
raví la denominaba:«La muertetambiénes una trágica/álegoríadadala
vuelta, la vida bocaabajo».Uno de lospoemasde Ultima instanciadedica-
do a la muertede un amigo constituyeuna hermosísimaelegía que,sal-
vando las distancias,nos recuerdaa la famosísinia«Elegíaa RamónSi-
jé» hernandiana.Se trata del soneto«RobertoThemis Speroni»(p. 403).

FinalmentedeEnsayoGeneral»de I98OydeJaqueperpetuocd 1981.he-
mospodidoseleccionarnumerosasmuestrasacercade la temáticapracti-
cadapor el poetaargentino,si bien,a estasalturasseexpresaenriquecida
notablementemediantenuevasimágeneso símbolos.En el primeroutili-
za el sonetomientrasqueel versolibre abarcala totalidaddel segundo.

A EnsayoGeneralperteneceunanuevaseriede poemasdedicadosa fi-
guras históricasy literarias, o del mundo del arte,que enlazacon las ya
conocidasde libros anteriores.Esta insistencia en tratar personajesdel
pasadose inscribe, sin duda,en la necesidadde rescatardel olvido, en
concederlesla famamerecidapor su labor artística.En «Desapariciones»
volvemosa toparnoscon la línea ya familiar del pasodel tiempo. Este
poemase sitúa en la órbita, también señalada,de Quevedo,como puede
comprobarse:

«Alguien acopia
parasusavanciasy bolsillos
mis llaves y poemasmis complejos
edípicos...El daño
es másbien metafísico:un engaño
un hurto de quien soy, apenasnada»(p. 536)

El libro contiene,además,un total de nuevesonetostitulados«Elpasa-
do», (p. 551-556)y uno absolutamentenovedoso:«La caries»imagen,no
vislumbradahastaahora,de la acciónpersistentey destructivadel tiempo,
«todo envejece,todo se corrompe»(p. 557). Asimismo, pareceoportuno
destacarlos compuestosen honor de «JorgeManrique»(p. 575).en núme-
ro de tres.Si anteriormentellamaba la atenciónel hechode que el poeta
quisieraengañaral tiempo evitandosu mención,o lo definiesetan pecu-
liarmente,ahora,por el contrario,se interroga.confiesasu ignoranciame-
dianteel recursode la fórmula interrogativa retórica:

«El tiempo,el tiempo¿quées el tiempo,daños
de la mortalidad,gólgotas,ojo
y observacióndel renegridoo rojo
todoel amory todoslos engaños?
¿Quées el tiempo?La víspera,los años
el inefableporvenir-antojo
de los ayeres,vaticinio, arrojo
dela casualidad,los desengaños?»(p. 575).

Porúltimo, cabealudir a los dedicadosa «La vejez» (p. 543-547),don-
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deseexpresasingularmentela decadenciamásintensa,al final de todo,el
umbral de la vida y de la muerte.Veámosalgunosversos:

«La vejez es un puebloal que se llega
inesperadamente,unaposada
húmeday tenebrosa,abandonada
por sus antiguosdueños.Allí juega
el tiemposu mejor partida...»

Tengamospresenteque anteriormentelo llamaba «jugador fullero».
Todos los sonetosseencuentranrepletosde recursosanafóricos,de enca-
balgamientos.de rupturasde clichés, como veremosmás detenidamente.
También,como ya se ha advertido,subyacela presenciade algunosescri-
tores,Quevedoespecialmente,o Neruday Vallejo, y la de otros quede for-
ma dolorosatambiénse han sentidoagobiadospor preocupacionespare-
cidas. Es el casodel poema«La vejez VII» o «La vejez VIII» dondecl
recuerdode Vallejo o de Blasde Otero sepercibe:

«Creoque por primeravez en miles
de lustrosquehe vivido, al fin comprendo
íntegramentela tristeza,hiendo
hastael fondo ropajes,ministriles...
Entiendo la desesperacióny me sorprendo
por mí mismo...
La veo desdedentro, desdeel nido
de la negrura..
(Hoy es un día lóbregoy triste)’’

La conocida imagen vida-viaje hacia la muerte no podía faltar en
composicionesde esta índole y así ocurre en «Despedida»:

«Quisiera,antesde irme, encargarciertas
cosasquenecesitoparael viaje» (p. 538).

La muerte,como seve, es el final, y como tal hacesu apariciónen este
sonetoy en otros como en «Comunicacionescon los muertos»(p. 539), o
en «Aniversario» y en tantosotros quenosvemos forzadosa excluir.

Su último libro, hastael momento,se denominaJaqueperpetuo, 1981.
El título ya es,por sí mismo,suficientementeelocuente.El autorha puesto
su vida. su persona.su existenciaen juego, de forma definitiva y tajante.
No en vano, a lo largo de toda su producciónha ido lanzandoaisladay

11. La rupturade clichésliugnísticosconstituyeun rasgosingulardel estilode estoses-
critores mencionados.Así Vallejo, entreotros posibles ejemplos,nos ofrece «Hiendo la
hierbacon un par de endecasílabos».«Quedemea calentarla tinta en queme ahogo»o
«Por todoslos porosde su tierra»,en PoemasHun,anos».Barcelona.Ed. Laia. 1979. (p. 56).
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salpicadamente,alusionesal conceptode lo quepodríamosllamarla vida
como un juego de alguien,de un Ser Supremo.o la idea de la existencia
derrumbadao precariaa causadelolvido o del enfadode Dios. En distin-
tasocasionesha emitidoconsideracionesqueenlazanconunadifundida
creencia,a la quese le atribuye,en mayoro menormedida,implicaciones
filosóficas.Recordemoscómo Borgesentiendela vida —en sus ficciones—
como un sueñode Dios, o como un gran tablerode ajedrezo como el re-
sultadode la creaciónde un Dios decrépitoy cansado.Estimamosque la
poesíade GarcíaSaravíse engarzaen estaconcepciónde la existencia.
Veamosalgunasmuestraselegidasal azarquecorroboranestarelación:

«Frentea Dios y su mirada incognoscible»(p. 227).
«Diosni se entera»(p. 636).
«Dios se hastióde sí mismo y del trabajode meditarse»(p. 400).
«El tiempo es un enojo de Dios» (p. 577).
«Doy graciasa Dios o a sus sosiasel azar»(p. 622).

En estepoemarioseacumulanlascomposicionessobreel sentimiento
dolorosoqueacarreala muerteo, incluso,puederastrearseun ligero ma-
tiz de aceptacióndela muerte.Ante su inexorablepresenciael poetarecu-
rre a la ironía, la burlao el sarcasmo,elementosquecontribuyena confi-
gurar su poética que tiene como objetivo conmoveral lector. Así en el
poema«Los moribundos»o en «Muertos incómodos»(p. 726). Veamos
unosversículosde esteúltimo: 2,

«Ella es la única
columnavertebral,el armazón
que me ayudaa vivir
y alientacontra mi tetralogía
de destrucciones:
Me ayuda
a subsistir,es cierto, inclusive a nombrarte
y conferirrecualidades
de cervatillo, muérdago,doncella
salamandra,artemisa,
reclinatorioo ¿porqué no? cuchillo
o cuchillada.Peroen realidad, no
escierto. Las palabras,tú,
la poesía,yo
voladoen letras,somosotra cosa
indefinible, trágicay bellísima:

i2. La mencióndel nombredel autor en algunospoemascoincide,significativamente.
conalgunascomposicionesdelya citadoCésarVallejo. Así: «CésarVallejo eí acento.César
Vallejo postrate,CésarVallejo te odio con ternura».Sonversículosquepertenecenal poema
«En suma no poeseoparaexpresarte»dePoemasHumanos.Ed. cit. (p. 66).
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una espiral,una fogataextraña,
un balcónde vocablos,unaespecie
diferente,algo inédito juvenil y longevo
al mismo tiempo,
una escapadaal aire, una existencia
notonamenteinexistente».

El contenidotemáticosobreel que seyerguenlos poemasde Saravíno
se despegade aspectostratadosuniversalmenteen el campode la literatu-
ra y el arte. Sin embargo,estimamosquelo fundamentalen el análisisde
un poemano resideen detectarel tema,tarea,por otra parte,fácil o esca-
samentedifícil. Si nos movemosen el área de la ciencia-literaria,lo más
científico, y en ocasionesapasionante,estribaen desbrozary ponerde re-
lieve por qué un poeta elige un determinadomolde estrófico —modas
aparte—o seleccionaesos,y no otros, recursoslingílisticos, mediantelos
cualescreaun poemaquepuedaparecemosconmovedory original. Gra-
cias a esteprocesode análisisestaremosen disposiciónde establecer,sin
temor a equivocamos,cuálessonlos camposimaginativosque singulari-
zan a un escritor. Sin esteestudioreflesivo nos situaríamosen la epider-
mis, se nosescaparíanlas razonesdel poeta,el lado profundode la crea-
ción, en definitiva, el significado total de la obra. Su obrapoéticanos ha
reveladola obsesióndel poetaargentinopor trataruna y otra vez> deter-
minadasposicionesantela existencia.De forma paralela,no podía serde
otro modo, los recursospoéticossesucedencon una frecuenciarevelado-
ra. No en vano nosenfrentamosa un extensoconjuntopoético,por lo que
la manipulación lingdística resulta especialmenteabundantey variada.
Dada la índole de estetrabajo nos vemos forzadosa relacionarsomera-
menteaquellosprocedimientosquedanpruebay evidencianel estiloper-
sonalGarcíaSaraví,esdecir, aquellosqueestimamosmás caracterizado-
res de su arte poéticay sin cuyo conocimientola elaboracióny organiza-
ción del poemapermaneceríaincomprensible t Hemospreferido dejar
para otra ocasiónel estudiode otros aspectosconcluyentesde indudable
interés,talescomo el símbolo,la metáforay la imagena los que,si bien de
pasada,hemosaludido.

En primer lugar, llama poderosamentela atenciónla presenciaabun-
dantísimade un léxico somáticoasí como la detérminosreferidosa la in-
dumentaria>~. En estesentido,se diría queestamosantepoemasdel cuer-

13. GarcíaSaravílas define «tetralogíade destrucciones».
i4. Vid. JoséA. Martínez: Propiedadesdel lenguajepoético.Universidadde Oviedo.1975.

(p. 220 y ss.).
15. Nuevoelementodeconexióncon CésarVallejo especialmenteensu poemario,cita-

do, PoemasHumanosen el queel usodel léxico referidoal cuernohumanoasícomoa la in-
dumentariaes abrumador.
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po y sobreel cuerpohumanoy de su tránsito dc la vida hacia la mtierte.
Sirvan de ejemploúnicamentealgunasmuestras«:

LEXICO SOMATICO Y REFERIDOA LA INDUMENTARIA: «Meta-
física»(p. 226): Dedos,cabellos.camisa,puños,medias,trajedeetiqueta,
corbata,pantalón.liga, gemelo,chaleco.
<Décimasextacarta»(p. 331): Páncreas,falange,peroné, mentón, pren-
dasinteriores.~
«Nueva cartade amor»(p. 607): Rostros,garganta,senos,ojos.
«Celosretrospectivos»(p. 383): Uñas,vértebras,hombro,pelo,pulmones.

GarcíaSaravíno se embarcaen la aventuradc la invenciónde pala-
bras‘~ aunquesí practiquecon cierta frecuenciael uso de términospoco

‘9
comunes

Dentro de los recursosmorfológicosse encuentrala Paronomasia2”.
Estafigura es utilizadaen mayor medidaconvistasa producircomicidad
o hilaridad, como puedeobservarse,especialmente,en obrasentremesiles
del Siglo de Oro, como los Entremesesde Luis Quiñonesde Benavente,
por no mencionarotras muestrasilustres. En muchospoemasde Saravi
encontramoseste recurso,si bien,el matiz humoristicoes soslayadoporel
poeta argentinodadala naturalezade su motivación lírica. Estosjuegos
fónicosconfierenvivacidady ritmo al poema.Observemosalgunos:

PARONOMASIA: valle-vellos (379); fetal-fatal (339): divinas-adivinas
(339): diestra-siniestra(369); siente-presiente(402); ascendido-encendido
(639): válidas-baladas(MO); tejemaneje(640): cegada-segada(MO); aga-
sajo-gajo-tajo(632).

La figura de la Enumeraciónentroncacon la «amplificatio» y contri-
buye a acentuarel elementotensivo o la dilación en el mensajepoético.
Las sartasenumerativasno siemprefuncionancon la finalidad de insistir
en el temao motivo a desarrollarya que los sintagmaspertenecen,en nu-

16. Ennuestraexposiciónnos vemosobligadosa prescindirde la mencióndelos títulos
(le los poemasaquepertenecenlas muestrasseleccionadas,debidoa quealargaríandema-
siadoestetrabajo.Así pues,únicamenteseñalaremosalgunosy del restoofreceremosentre
paréntesislas páginasa quecorrespondenlos ejemplosdetectados.

17. Precisamente,en estepoema,nuestroautorcita expresamentea CésarVallejo «un
volutnendePreverto Vallejo».

18. SaraParkinsonha advertidoqueel poetaargentinosueleintroducir, además.térmi-
nos no utilizados con anterioridaden otrascomposiciones.Ed, cii. (p. 22>.

19, lIemos podido consignarun pequeñoconjunto (le anornalosgentilicios y de feme-
ninosy plurales«raros»,de usopoco frecuenteen el idioma, perono despreciadosen otras
épocas,como, porejemplo,en nuestroSjglo de Oro. Son del tipo «dinamarqueses,recondi-
teces,doncelleses,veicces...».

20. JoséA. Martínezla denomina«iteracióndefonemaso segmentosde fonemas».Ed.
cit. (p. 470). SaraParkinson,enla edición citada,comentaalgunasconstantesestilísticasdel
escritor,entreellas,estafigura de la Paronomasia.
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merosasocasiones,a campossemánticosdiferentes.Se pudierahablar,en
ocasiones,de enumeracionescaóticas,debido a la aparenteincoherencia
internade suselementos.No obstante,el nexoo puntode unión radica en
que la intencionalidaddel grupo estrófleoes la de traduciro expresaruna
atmósferao un desgarradosentimiento.Paraconseguireseclima seacude
a múltiples términos o imágenessuperpuestoso inconexos,en virtud de
materializarun procesode desintegracióno un ambienteopresivoy cadu-
co. El conjuntoenumerativoconcedesentidode sentidoa esaatmósferao
clima de acabamiento.El grupoestróficoconstituyeunaunidad semánti-
catotal quesecierracuandoel sentidoque lo configuraadquieresumáxi-
ma expresividad.Nuestropoeta utiliza abundantementela enumeración
hastatal punto queviene a configurar uno de susrasgosestilísticosmás
peculiares.Estasadicionesde sintagmas,en su mayoría,pertenecenal ti-
po plurimembreo de más de tres miembros.En cadapoemasurgeuna o
variastiradasde enumeracionesqueconfierenal textoun ritmo peculiary
ofrecenla sensaciónde que la composiciónavanzaen oleadasprogresi-
vas.Merced a estasingulartécnicadilatoria la tensiónse intensificahasta
llegara los últimosversículoso versosdondeseverifica la deseadadisten-
sion. Suelenaparecerintroducidaspor sintagmasmorfológicos tanto en
las composicionesde versolibre comoen los sonetos.Veamosa continua-
ción algunas,todasdeun mismo poema,quedemuestranhastaquepunto
forman partede la idea central que sustentala poéticaa la que se ciñe
el escritor:

ENUMERACIONES:«Comoun delfín, picaflor,paracaidista,buzocte-
go. pezvolador, toro.., tu silenciosaconvocatoria,mugidos.llamado sel-
vático,aparentesilencio,pudor..nie bajo, mezambullo,aterrizo, me su-
merjo. me cobijas, me designas,campana aldahonero.buscadorde
tesoros,corsario,navegante,trapecista,minero explorador».«Ascensión
paraabajo»(p. 379).

Obsérvesecómo los términososcilanentredoscampossemánticosan-
titéticos —agazapadosya en el título del poema—el aéreoy el acuático
o marítimo.

El sonetodenominado«RobertoThemis Speroni»(p. 403) estáelabo-
rado en su conjunto medianteuna larga sarta enumerativaintroducida
por «Adios».

«Adios poeta,sauce,compañero,
aviadorde las sílabas,navío
adios laaurel,faisán,amigo mio
inventorde la seda,panadero.
adios laurel, faisán,amigo mio
y redenciónde la palabra,estío
honorde la cordura,desvarío...».21

21. El poematitulado«El otro Goya»(p. 657), constituyeun sonetoconstruidomedian-
le una larga serieenumerativamuy similar al queacabamosde examinar.
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En casitodoslos poemasde nuestropoetasurgela figura retórica dela
Anáfora que contribuyea enaltecery subrayarla emociónpoéticay. una
vez más,el ritmo de la composición.La repetición sobrepasala triple o
cuádruplemencióny, en numerosasocasiones,esteprocedimientoforma
parte de estructurasparalelisticas,norma común~, por otra parte.El ar-
mazónrítmico, por tanto, en muchos poemas,sesostienesobreestructu-
ras anafóncas,ternariaso múltiples o plurimembresque no sólo sirven
como amalgamasde imágenesdisparessino, principalmente,para dicta-
minarel ritmo del poema.Con mayor frecuenciase sirve de las fórmulas
comparativas«como»:

ANAFORAS: «comoun delfín amaestrado,como un paracaidista)>(p.
378); «comoun infatigablepájarocarpintero,como el tren enel túnel del
amor,como un hambreperpetua,como un imán salino,como un juego
que durahastala muerte...»(p. 603).
Otrasveces:«depropietariodebarcazas,de pintoro joyero, detraficante
de heroínaen Amsterdam,de homosexual,deaventurero,deboavalen-
tón y perdulario,de poetasensible...»(p. 385).
«Pensandoen Chile, pensandoen su mujer, pensandoen su destino,
pensandoen nadasimplemente»(p.432).
«¿Quiénme dirá ahora, quién me comprenderá,quién me defenderá,
quién me dirá que estoyenfermo,quién me acariciará,quién me acom-
pañarála nochede mi fallecimiento...»(p. 614).
«Tu imperfecto,tu niño, tu arrodillado,tu lloroso, tu mínimo,tu triste,tu
llagado,tu incesantey perdido,tu abandonado,tu eternamenteabando-
nado...»(p. ).
«Tandeleznable,tan igual a los peces,tan inasible,tan licuado,tan en-
gañoso,tan pasajero,tan pequeño,tan efimero,tan suspirado,tan simi-
lar, tan ciertos,tan concretos,tan asibles,tansólidos,tan semejantesa la
muerte..,»(p. 387).

Los paralelismossintácticossurgeníntimamenteconectadosa estere-
cursoque,al mismo tiempo,seemparejao equiparaa la enumeración,co-
mo puedecomprobarseen los ejemplosque acabamosde señalar23.

La figura de la Antítesisapareceutilizada de forma pareja.Su presencia
resultacasi abrumadora.Pocospoemasse libran de la inclusión de este
resorteantitético.A vecessuposiciónencajaen una estructuraquiasmáti-
ca, si bien,lo máshabitualesqueseempleesin recurrira estadisposición
cerrada.Este procedimientoresultamuy eficazpara resaltareí tono emo-
cional y refuerzael sentimientodolorosoy contradictorioqueembargaal

22. Hemospodidodetectaren la poesíade Vallejo el empleodeestafigura insertatam-
bién en estructurasparalelísticas.

23. El poema«Decimosegundacarta»(p. 3%). ofrececiertasemejanzacon el ya citado
de Neruda«Barcarola»,por la utilización de la condicional«si»,desdeel principio de la
composiciónqueinicia la marcatensiva,hastallegara los últimos versículos,dondese pro-
ducela deseadadistensión.
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poetaasí comola imposibilidadde conciliación.Los términosantitéticos
apuntana campossemánticosmuy diversos.Unicamenteexpondremos
las muestrasmás significativas:

ANTíTESIS:«Indigentedeincrustadosbrillanteso pudientelleno deha-
rapos»(p. 537); «Juanaaéreay sólida»(p. 588); «alegreo tristemente»(p.
624); «habitualmenterechazoy necesito»(p. 625); «corosy silencios»(p.
635); «verdady las mentiras»(p. 636); «juvenil y longevoal mismotiem-
po» (p. 730); «cortavida-largaexistencia»(p. 739); «creyentey ateo»(p.
636); «de la vida y la muerte»(p. 642); «mansoy belicoso»(p. 642).

Otro apanadode obligada referenciaes el que engloba el procedi-
mientoconocidocomo Rupturasde cuchés24asícomo la inclusiónde Fra-
sesevangélicaso procedentesde la liturgia cristiana,por no extendernosen
mencionarla apariciónde fragmentosde cancionespopularesargentinas
—tangos—,o de versosde poemasde otros escritores,reconociblescon
absolutafacilidad25.Los primeros,las Rupturasdeclichés,o fraseshechas
presentanla alteracióno sustituciónde uno de sus miembrospor otro
inesperado,con lo que seconsiguedespertaren el lectorun efectosorpre-
sa26.Pasamosa consignaralgunasmuestras:

RUPTURASDE CLICI-IES: «El que a hierromata,a tristezamuere»(p.
215); «examende inconciencia»(p. 217); «alustros-luz de su llegada»(p.
347); «hombresa cuestas»(p.491); «enmiles delustrosquehevivido» (p.
547); «pavuestro»(p. 635).

FRASESEVANGELICAS: «Hágasetu voluntadacáen la tierracomoen
el cielo» (p. -228); «con flores a María»(p.228); «tedeums»(p. 215); «ven-
ganosel tu reino, el Pan nuestrode cadadía» (p. 232); «en la hora de
nuestramuerte,amén»(p. 244); «perdonanuestrasdeudas,así comono-
sotrosperdonamos»(p. 537); «por mi culpa,por mi gravísimaculpa»(p.
264); «Santo,santo,santo»(p. 148).

Porúltimo, cabeseñalarun apanadorelativo a la utilización de lossig-
nosortográficos muy abundantesen estospoemarios,de tal forma que no
puedenpasar desapercibidosy su exclusión en estabreve relación sería
imperdonable.Los másutilizados, sinduda alguna,sonlosParéntesisa los
quesesumanlosguiones,lossignosinterrogativos,signosdesuspensióny de

24. JoséA. Martínezhablaen estesentidt,de«creaciónléxica con desviaciónsemánti-
ca», Ed. cit. (p. 285).

25. Con anterioridadnos referimosaCésarVallejo y susnumerosasmuestrasde «Rup-
turasdecuchés».Asimismo,la utilización de fórmulasevangélicaspor partedeVallejo es
sobradamenteconocida.

26. Esteresorteseemparejacon lo queAustín denomina«actoperlocutivo»del lengua-
je. En «Speech,Action and Style>’. Literary Sryle: A simposium, cd by SeymourGhatman,
London-NewYork. OsfordUniversity Press,1971,(ps. 241-259).
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exclamación.Hemos de advertir que la utilización de estossignos ofrece
una particularidad:en su disposicióngráfica no abarcauna o dos pala-
brasni siquiera uno o dos versoso versículos.Por el contrario,general-
menteacogenun númeroconsiderabledehasta,en ocasiones,ochoo diez
versículoso incluso gruposestróficoscompletoso sonetos.Todos estos
signosgráficosademásde acentuarel nivel de emotividad no carecen,en
algunascomposiciones,de una buenadosis de ironía y, hastanosatreve-
ríamosa denominar,de sarcasmo.Por lo que se refiere a la suspensión
convieneefectuaralgunaaclaración.CuriosamenteSaravícolocalos pun-
tos suspensivosno al final dela composicióno de un fragmentodela mis-
ma como es habitual.En contrade la norma, en las muestrasdetectadas
ocupanel comienzode cadapoemacomo si de una reflexión conclusiva
se tratase.Reproducimosa continuación únicamentealgunos ejemplos
elegidosal azar:

«Una palabra(sí, una palabra
que suenebien,que quiera
significar estoo aquello,pero
inédita, lustrosa.
creadaparaque la envidien
los académicos
e ilusionistas...»(p. 717).
«Haceya medio siglo —el tiempocorre
hacia la perdicióny la indiscreta

vejez, hacia el silencio y la silueta
del olvido, telón que se descorre—...»(p. 579).
«¿Dequién es estapenaque me mira.
esterostro de liquen, anhelante,
estaabrumadalinfa, semejante
a la acidezy al llanto y a la ira?...»(p. 339)

Este último ejemplo forma parte de un soneto todo él en forma
interrogativa:

«Sucedeque estanochenecesito
algunasde tus martasy favores
(o, si prefieres.esosdesamores
de hacermedañosy dejarmeahito...»(p. 549).
«¡Oh, mi Patria-poema,mi costadoamantísimo,
mi desvelada!...»(p. 162).

Todosestosprocedimientosseñaladosponende manifiestoqueGarcía
Saraví manejade forma magistral el idioma, en virtud de accedera la
bellezade la creaciónpoética.Esperamosque esteanálisis sirva de estí-
mulo a investigacionesmásprofundasy dispares,sobresu obra literaria.
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